NOMBRE: GREYSI TATIANA CADENA Q.

TI: 90120959610
GRADO: 11-2
INSTITUCIÓN EDUCATIVA SAN FRANCISCO DE ASIS

IPIALES, NARIÑO.
HISTORIA DE MIS ABUELOS
MARIA DELIA BENAVIDES
EDAD: 68 AÑOS.

Mi abuelita cuando tenía mi edad vivía en una vereda llamada san marcos Que pertenece al corregimiento de José Maria Hernández y pertenece al municipio de Pupiales. El lugar donde vivía ella era lo mas montaña y era un lugar muy tranquilo pues ella se dirigía con sus padres a lo mas profundo de la montaña para trabajar y se dedicaban a sembrar en los barbechos, ósea en sus tierras, pues se dedicaban mucho a sembrar papa, oyoco, habas.
Las casas de los demás vecinos eran muy retiradas y sus alrededores eran muy solidos, para poder comprar las cosas que les hacían falta tenían que salir A Pupiales y como no había transporte se iban a pie, o en caballos. La mayoría de las personas se dedicaban a sacar la leña del monte en yuntas, y luego salían al pueblo a venderla, en caballos o cargado a la espalda y era muy difícil sacar la leña porque no había carreteras y por eso tenían que cruzar muchos terrenos y tenían que caminar mucho, la gente era muy amable con todas las personas y nunca se escuchaba acerca de la violencia.
La tradición o la costumbre de su vereda era llevar a la virgen de Fátima de una casa a otra para así poder hacer una velada muy alegre pues todos sus vecinos acompañaban a este acto religioso y todos cantaban alegres.

Cuando se acercaban las fiestas de noche buena, los padres de la iglesia nombran como fiesteros a cualquier persona. Cuando era el día de la fiesta los fiesteros tenían que brindar buenas comidas a sus vecinos o las personas que los acompañaban. Y lo que más se preparaba para dar a las personas era champús, pan, rosquetes, galletas. y les daban unos buenos platos de comida. Y también mataban marranos para dar a la gente.

Cuando mi abuelita tenia mi edad ósea 16 años. Fue en el año de 1954, pues a esa edad ella se dedicaba tejer, hilar, lana de sus ovejas y después tejían ruanas y las vendían al precio de $ 250, y en ese tiempo eso era mucho dinero pues con eso les alcanzaba a comprar su ropa ya que sus padres no les compraban además mi abuela dice que tenían que ayudarlos, a sus padres comprando lo mas esencial que era la panela, ya que esto nunca les podría faltar.
También ella se dedicaba a engordar marranos, y luego después de unos meses lo mataban luego lo fritaban y sacaban la manteca, porque no habla plata para comprar. Pues en su juventud nunca tenían momentos libres por que sus padres eran muy estrictos y siempre tenían que hacer lo que ellos les mandaban a hacer, y siempre tenían que trabajar como ir a la montaña y sacar leña, y a sembrar.

En su época pues como sus terrenos daban buenos productos entonces lo que más se comía era; repollo en las sopas, como en la quinua, papa chala, caracha, y maíz morocho. Y lo que mas se comía era el pan de maíz.

Cuando estaba en la escuela se iba a pie porque no habla medio de transporte y era muy lejos, pues para ir ala escuela tenía que salir al pueblo de José María Hernández. Pues sus padres eran muy jodidos, y lo mismo sus profesores, y si no aprendían bien sus lecciones les pegaban en las manos con una vara. Para ir a la escuela utilizaban cualquier ropa y no se ponían zapatos se iban en pie limpio y sus padres no les daban siempre lo que necesitaban, y por eso en la escuela siempre utilizaban la pizarra en la cual hacían sus tareas, y sus profesores siempre les pedían un libro dependiendo en que grado estaban los libros mas importantes era la historia sagrada, y el catecismo. Pues si algún día se les llegaba a quebrar la pizarra tenía que escribir en los pedacitos ya que ellos tenían el miedo de que sus padres les peguen con un cabresto o los amarren en una escalera.

Pues en su niñez es los tiempos libres se dedicaba mucho a jugar con sus amigos, en la escuela se reunían para jugar y lo que más jugaban era; ratón, buenos días su señoría. Y también se reunían para compartir sus alimentos como: habas tostadas, tortillas en la callana, mi abuela tuvo a una persona que consideraba como su padre y siempre le pedía plata para llevar a la escuela esa persona le regalaba un centavo, y con esa plata le alcanzaba a comprar bombones de melcochas, pan; y les daban dos panes por medio de un centavo y con el otro medio compraban bombones de melcochas. Y como ellos siempre tenían árboles de frutas llevaban, chilacuan, ciruelas.

